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L
os amigos argentinos reco-
miendan no visitar sólo El
Calafate y su transitado
glaciar Perito Moreno, y
aconsejan escaparse a una

localidad vecina más tranquila llama-
da El Chaltén donde se encuentra el
imponente macizo del Fitz Roy. Sin
saberlo, el consejo resolverá una du-
da muy contemporánea. En estos
días en los que está tan de moda bo-
rrarse de turista y huir de todo lugar
que pisa el japonés (El Calafate), y en
los que queda mucho mejor declarar-
se viajero y contar que se estuvo en lu-
gares donde se borraba el asfalto (El
Chaltén), quizá lo óptimo no sea ni lo
uno ni lo otro, es decir, ni rechazar la
postal ni arrogarse como único pro-
pietario de su reverso. Lo mejor, co-
mo en todo, puede encontrarse en un
término medio, y así, entre el satura-
do glaciar y la aventurera montaña,
exactamente a mitad de trayecto, apa-
rece un maravilloso punto interme-
dio como solución. Se trata de una es-
tancia ranchera perdida en pleno de-
sierto que ofrece la oportunidad de al-
canzar una categoría más interesante
que la de turista o viajero: la de ser un
hombre de paso y habitar por unas
horas la nada.

El camino a esa nada comienza en
El Calafate. Ahí tomamos el autobús
que nos lleva a El Chaltén en cuatro
horas de lenta travesía —al comienzo
y antes de desviarnos a la izquierda a
medio centenar de kilómetros— por
la famosa RN40, una ruta que cruza
de norte a sur los Andes. Por los cris-

tales, un paisaje con la aridez suficien-
te como para considerar esta parte ar-
gentina como uno de los mejores lu-
gares donde la Tierra imita a la Luna.
Todo es estepa desarbolada, con ríos
glaciares y dos grandes lagos, el Ar-
gentino y el Viedma. Y como habitan-
tes, sólo un puñado de seres repeti-
dos con la misma cadencia: una vaca,
otra vaca, dos ovejas, de nuevo otra
vaca y de repente un guanaco. Esta-
mos en plena nada, la Patagonia pu-
ra; o mejor, en la aparente nada, ya
que con paciencia y cierta fe compren-
deremos la frase que Atahualpa Yu-
panqui utilizaba para defender la mo-
notonía de su país: “Para el que mira
sin ver, la tierra es sólo tierra”.

Así es. Bastan dos horas de esta ca-
rretera para mirar y ver que en la na-
da siempre hay algo, y en este caso
ese algo es la estancia La Leona, un
rancho de cuatro casas que aparece
como un oasis denunciado por su cen-
tenaria alameda, justo en el kilóme-
tro 110 entre la capital del Perito Mo-
reno y la localidad del Fitz Roy. El au-
tobús realiza aquí su parada técnica
de quince minutos, el tiempo más
que suficiente como para tomar un ca-
fé, visitar el baño y sentir unas terri-
bles ganas de quedarse. Venimos del
turismo y de sus visitas programadas,

vamos hacia el trekking y sus improvi-
saciones, pero aquí se nos presenta la
parada con todas sus tentaciones. La
decisión es fácil, sólo hay que avisar al
chófer y dejar sin miedo que ese auto-
bús que lleva a turistas camino de su
reconversión en viajeros continúe su
recorrido con nuestro asiento vacío.

Una bella compañera de fuga
Decididos a quedarnos como hom-
bres de paso, hay que empezar por co-
nocer el lugar. La nada esconde sus te-
soros y en La Leona no son pocos. La
estancia ha sido declarada patrimo-
nio histórico y cultural por su gran ba-
gaje. Fue cárcel de huelguistas en la
revolución anarquista de 1920 con-
tra los estancieros (en las riberas de
su río se fusilaba a los presos y la co-
rriente se llevaba los cadáveres); tam-
bién funcionó como campo base de
expedicionarios (la leona fue la hem-
bra del puma que dejó malherido en
este mismo lugar al explorador del
glaciar Moreno), y en sus habitacio-
nes se hospedaron ilustres fugitivos
como Sundance Kid y Butch Cassidy
(un museo muestra fotografías de es-
tos inquilinos y su bella compañera
de fuga, la habitualmente travestida
Ethel Place, esta vez con faldas).

En la antigua cárcel se disponen
hoy cuatro habitaciones donde uno
queda preso del tiempo entre pare-
des de recio adobe, cedro antiguo y
toallas con extra de suavizante. Da ra-
bia asumir que sólo seremos hom-
bres de paso. Más aún después de co-
nocer el comedor y sus brillantes pla-
tos. Para el cordero, por ejemplo, que
es cien por cien patagónico, se em-
plean cuatro horas de lento asado a la
estaca. El río que pasa frente a la es-
tancia se llama también La Leona, y
con sus meandros en herradura ha si-
do la principal fuente de ingresos. To-
do empezó en 1894, cuando unos co-
lonos noruegos, los Jensen, estable-
cieron en este punto una balsa para
cruzar rebaños de ovejas. Hoy las
aguas se salvan con un puente y los
principales visitantes de este meeting
point ganadero se han transformado
en pescadores de trucha y salmón.
En la estancia se puede alquilar todo
el equipo necesario para practicar el
arte de la espera, y para los más impa-
cientes, el río reserva su ritmo más
frenético: un servicio de rafting de
hora y media, 40 kilómetros de reco-
rrido por aguas glaciares.

Pero en mitad de la nada, convie-
ne sobre todo frecuentar el secano y
practicar lo que esta tierra mejor ofer-
ta: los paseos sin horizonte. La Leona
funciona como receta para cualquie-
ra que necesite algo de viento en la ca-
beza, inmensidad bajo los pies y silen-
cio, mucho silencio. Sólo así se descu-
bre la sensación más mágica de esta
cartuja sin muros: el sobrecogimien-
to. Para alcanzarlo, se puede contac-
tar con don Firmo Vigil, el capataz y
gaucho de la vecina estancia La Este-
la, y realizar con él recorridos a lomo
de caballo criollo. O se puede elegir
caminar por uno de los más famosos
bosques petrificados del país, un labe-
rinto de caprichosas formas de arena
declarado zona protegida por la Unes-
co y donde hace una década se encon-
tró el mayor esqueleto de dinosaurio,
el célebre Puertosaurus reuili, con un
espinazo de más de 40 metros.

Todo es enorme en la Patagonia,
incluida la noche. Y así, fuera de la es-
tancia, después de cenar, con el ru-
mor del río como única compañía, es
posible dejar morir las horas bajo un
cielo de miles de estrellas. Su brillo es
también inusual y se puede compro-
bar desde un antiguo observatorio
que hay en una loma cercana. Cons-
truido en 1950, fue desmantelado
años después por las duras condicio-
nes de vida que exigía a sus astróno-
mos. Hoy, bajo el abrigo de su cúpula
oxidada, sentimos la parte más lunar
de esta nada, un certificado más de
que sus habitantes, ya sean gigantes-
cas bestias o estudiosos de las estre-
llas, han estado también como noso-
tros siempre de paso.

En mitad de la nada
Un viaje en autobús con parada y fonda en plena Patagonia

Todo empezó
en 1894, cuando
unos colonos
noruegos,
los Jensen,
establecieron
en este punto
del río una
balsa para
cruzar rebaños
de ovejas

Fuera de la
estancia,
después de
cenar, con el
rumor del agua
como única
compañía,
es posible dejar
morir las
horas bajo un
cielo de miles
de estrellas

En las habitaciones de La
Leona se hospedaron ilustres
fugitivos como Sundance
Kid y Butch Cassidy.
Una estancia patagónica
(cordero, ‘rafting’, paseos
sin horizonte...), ejemplo
de otro tipo de turismo.
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Cómo llegar
L La compañía de autobuses Chaltén
Travel (www.chaltentravel.com) une
en tres viajes diarios El Calafate con
El Chaltén, con parada en la estancia
La Leona. El billete cuesta 12 euros.

Información y reservas
L Hotel de Campo La Leona
(www.hoteldecampolaleona.com.ar).
De mayo a finales de septiembre,
31 euros con desayuno.
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FUERA DE RUTA

Las ruedas y el eje de una carreta, junto a un asidero para atar caballos, en el paisaje patagónico de la estancia La Leona. ÓSCAR ALEGRÍA

La Leona se encuentra en la ruta de autobús que une El Calafate con El Chaltén.  O. A.
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A
que parece una ciudad
europea? ¿Verdad que
tiene un aire a Madrid?”.
La pregunta se repite a
menudo cuando el porte-

ño detecta el acento español de su in-
terlocutor. Y aunque la respuesta va-
ya del “sí, claro” al “no, es mucho me-
jor”, en realidad es un “sí, pero no”.
Porque Buenos Aires es una ciudad
donde abunda lo relativo, donde mu-
chas cosas tienen una doble lectura y
no son lo que parecen. Es una ciu-
dad donde reina una informulada
teoría de la relatividad urbana. No
en vano, el padre de la teoría de la re-
latividad —la de verdad— pasó una
temporada en la capital argentina.
Albert Einstein se alojó en 1925 en
casa de un industrial alemán apelli-
dado Wasserman. Hoy, la señorial
mansión (Villanueva, 1.400) sigue le-
vantada en el barrio de Belgrano, pe-
ro ya no es Argentina. Oficialmente
es territorio de Australia porque al-
berga la embajada de aquel país y
una placa en el muro recuerda la es-
tancia del genio alemán.

La casa de Einstein está, por tan-
to, en Buenos Aires, pero no en Ar-
gentina. Ese ser y no ser se refleja
también en una de las librerías más
bellas del mundo, El Ateneo. En rea-

lidad no es una librería, sino un tea-
tro: el Grand Splendid (avenida de
Santa Fe, 1.860). Aunque el interior
mantiene los colores de 1919, el
gran patio de butacas donde otrora
había 500 asientos, y sus palcos, al-
bergan ahora estanterías de libros
que ocupan un total de 2.000 me-
tros cuadrados. En lugar del escena-
rio, hoy existe una barra y varias
mesas donde degustar café en com-
pañía de los amigos, o de los libros,
que también lo son. Desde allí se ob-
tiene la visión de un teatro abarro-
tado… de libros. Y el lector casi sien-
te que va a ser ovacionado por acor-
darse de los libros en la era de la
imagen.

El Grand Splendid sigue, pues, de-
dicado a la cultura aunque con otra
combinación. En Buenos Aires, las
combinaciones a veces son extre-
mas. ¿Puede combinar lo señorial
con la comida basura? En esta ciu-
dad sí, y eso que ir a comer hambur-
guesas en la tierra de la carne por
excelencia es una herejía gastronómi-
ca. Pero la excusa perfecta puede ser
visitar uno de los escasísimos fast-
food del mundo situados en el inte-
rior de un edificio neogótico. En el
cruce de las calles de Corrientes y
Florida, en pleno centro financiero
de la capital argentina, se levanta un
palacete de 1880 con sus columnas,
balaustradas, vidrieras en el techo y
grandes molduras en las paredes
que antaño presenciaron elegantes
bailes de salón y hoy asisten resigna-
das al trajín de bandejas de plásticos
y olor a patatas fritas y ketchup.

Un mercadillo bullicioso
Pero, puestos a combinaciones para-
dójicas, nada supera el que un ce-
menterio se convierta en el centro
de una zona de ocio, cultura y comer-
cio. Eso es, precisamente, lo que su-
cede con el cementerio de la Reco-

leta, alrededor del cual se apiña una
decena de restaurantes, dos centros
comerciales, cines, locales de espar-
cimiento y un centro cultural. Por si
esto fuera poco para que el descanso
de los muertos —entre los que se en-
cuentran Evita Perón, Adolfo Bioy
Casares o Domingo Sarmiento—
sea relativo, durante los fines de se-
mana, en la misma puerta del ce-
menterio, se organiza uno de los
mercadillos más bulliciosos de Bue-
nos Aires. La realidad porteña hace
convivir a dos enemigos irreconcilia-
bles: la vida y la muerte.

A unas manzanas de allí hay
otros enemigos que también se ob-
servan y se miden. Frente a la esta-
ción de tren de Retiro se alza una
hermosa torre coronada por un re-
loj. Aunque oficialmente se llama To-
rre Monumental, todos en Buenos
Aires saben que es la “torre de los in-
gleses” porque fue sufragada por los
británicos residentes en el país como
regalo a Argentina con motivo del
centenario de la independencia en
1916. Su carillón repiquetea desde lo
alto de sus 70 metros con las mismas
notas que el de la abadía de West-
minster y durante mucho tiempo mi-
ró orgulloso al centro de la ciudad.
Ahora mira una gran bandera argen-
tina que preside el monumento a
los argentinos caídos en la guerra
de las Malvinas, en 1982. En sus 25
placas de mármol negro están escri-
tos 649 nombres de soldados muer-
tos en la lucha por las islas. El reloj y
la bandera se miran y cada atardecer
se dicen adiós cuando la enseña es
arriada y puesta a resguardo hasta el
día siguiente. Por cierto, si se obser-
va que los soldados arrugan la bande-
ra al arriarla, no es fruto de un relati-
vismo patriótico, sino de todo lo con-
trario. Porque la bandera argentina
no se dobla nunca, y cuando está su-
cia no se lava, se quema.

Teoría de la relatividad urbana
Curiosidades que trazan una ruta por el corazón de Buenos Aires

El gran patio de
butacas, de
1919, donde
había 500
asientos, y sus
palcos,
albergan ahora
estanterías de
libros que
ocupan un total
de 2.000 metros
cuadrados

El teatro Gran Splendid,
convertido en librería;
comida rápida en un edificio
neogótico, y ocio y vida
nocturna en torno al
cementerio de la Recoleta.
Paradojas en una ciudad
donde todo es relativo.

TROTAMUNDOS

JULIETA CARDINALI
ACTRIZ

L a actriz porteña, que
en España acaba de
estrenar el filme La

antena, nos desvela sus rin-
cones predilectos en la capi-
tal argentina.
Acabo de llegar a Buenos
Aires y es la hora de co-
mer...
Entonces, el plan ideal es al-
morzar un típico revuelto
gramajo (huevos, jamón y
patatas paja) en Munich Re-
coleta (Roberto M. Ortiz,
1.871). También recomien-
do Guido’s Bar (República
de la India, 2.843), un buen
sitio de comida italo-argen-
tina. Si se antoja un ambien-
te más distinguido, se pue-
de degustar un maravilloso
pescado en el Oviedo (Beru-
ti, 2.602), en el barrio norte.
Para bajar todo esto, es in-
dispensable pasear.
Pues lo mejor es pasar la tar-
de deambulando por el míti-
co barrio de San Telmo y pa-
rar a tomar un café en el bar
Británico, ideal para sentar-
se a ver pasar a la gente del
lugar. Luego tomaría un
taxi a Palermo Viejo para es-
tar un rato de compras en
tiendas como Discos Miles
(Honduras, 4.912). ¡Ah!, y
para los hombres está Bo-
livia (www.boliviaonline.
com.ar), con una selección
de ropa excelente.
¿Se le ocurre algún sitio
original para poder alo-
jarme?
No se me ocurre ninguno
en la capital, aunque al nor-
te de la provincia de Buenos
Aires está el municipio de
Tigre, lleno de apacibles ho-
telitos sobre el delta del río
Paraná. Recuerdo pasar un
fin de año de relax, bañán-
dome en el río, aunque no
sé si el agua del río...
¿Y si apetece lo contra-
rio? ¿Qué hay de la vida
nocturna?
Me encanta el Godoy, en la
calle de Paraguay esquina
con Godoy y Cruz. Es un
restaurante que fusiona la
cocina peruana y la japone-
sa. Luego se convierte en
un animado bar para to-
mar copas.
Entonces ya sólo me falta
un sitio de tango.
El sitio más conocido es La
Viruta, en Palermo Viejo.
Aunque si se prefiere un lo-
cal con menos turistas, yo lo
que haría sería pasear e ir
descubriendo las pequeñas
tanguerías del barrio de
San Telmo.
ANDRÉS S. BRAUN

RUTAS URBANAS

Paseo por
San Telmo

El teatro Grand Splendid, construido en 1919 en la avenida de Santa Fe, es ahora El Ateneo, una de las librerías más bonitas de la ciudad. KRYSZTOF DYDYNSKI
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